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Resumen 
En el ejercicio docente tenemos familiaridad con 
aquellos temas que nos gustan, pero ¿cuánto 
conocemos realmente de ellos? ¿Conocemos 
cómo evolucionaron a través de la historia estas 
ideas? En esta propuesta exploramos las solu-
ciones químicas y su percepción a lo largo del 
tiempo. Nos enfocamos en el fenómeno de la 
acidez y la basicidad: ¿qué fenómenos se podrían 
analizar desde un contexto histórico, a partir de 
un análisis histórico para estudiar su clasificación, 
ordenamiento y métodos de medición? Esto nos 
lleva a reflexionar sobre la relevancia de la his-
toria en nuestra labor docente y su valor en el 
contexto actual.
Palabras clave: fenómenos de acidez y basicidad; clasifica-
ción; ordenamiento; medición



24

13

Exploración y análisis del 
fenómeno de la acidez y 
basicidad 

Desde los fenómenos de la acidez y basicidad se 
hace la búsqueda intencionada de sus percep-
ciones, que se fundamenten desde el comporta-
miento y ordenamiento hasta llegar a un sistema 
de medida que diferencie significativamente un 
fenómeno del otro. Un punto de partida para 
este análisis consiste en contemplar los fenó-
menos desde una concepción organoléptica, en 
la que algunos órganos de los sentidos captan 
particularidades de las sustancias y permiten 
discriminar entre ácidos y álcalis. Por ejemplo, 
las sustancias ácidas se caracterizan por un sabor 
agrio, mientras que las bases fuertes tienen un 
sabor amargo, según la percepción sensorial.   
En este criterio se contempla el fenómeno a 
partir de sus comportamientos expuestos a los 
sentidos u otras sustancias. Inicialmente desde 
los sentidos se puede hablar en términos de 
una concepción organoléptica, donde algunos 
órganos de los sentidos que logran captar par-
ticularidades de las sustancias para discriminar 
un ácido de un álcali, para las sustancias ácidas 
desde el sentido del gusto tienen un sabor agrio 
y las bases fuertes se caracterizan por un sabor 
amargo. Estas pueden ser cualidades sensibles 
del fenómeno a analizar y sólo se habla de lo que 
20 producen en los órganos de los sentidos y no 
de los cambios que se producen en los propios 
objetos (Boyle, 1979).

En la comprensión de este fenómeno, se evi-
dencian los procesos de experimentación con 
el cuerpo humano como sensor para distinguir 
sustancias acidas de básicas, proceso en el que 
la lengua como órgano especializado permite 
hacer esa diferenciación a través de las papi-
las gustativas, específicamente las filiformes y 
fungiformes, que responden a sustancias con 
sabores agrios (“ácidos”, en la zona lateral de la 
lengua), y amargos (“bases”, en la zona posterior 
de la lengua) (Tresguerres, 2005).

Sin duda, estos indicios nos llevan a pensar 
no solo en las sensaciones que ambos fenóme-
nos puedan generar en nuestros sentidos, en 
especial el del gusto, sino también a observar 
determinados comportamientos de las sus-
tancias, dependiendo de su misma naturaleza. 
Un acercamiento puntual se puede evidenciar 
desde la postura de Nicolas Lémery (citado 
por García, 2015), quien sostiene que las sen-
saciones producidas por un ácido se deben a 
la presencia formas puntiagudas en su super-
ficie y que la intensidad de estas sensaciones 
es producto de su fuerza que, a su vez, depen-
den de la finura de las puntas. En el caso de las 
alcalinas, su superficie contiene porosidades; 
esto significa, en términos más sencillos, que 
su comportamiento se basa en sus formas, que 
al encajar daban origen a una nueva sustancia.

Retomamos a Robert Boyle, también para 
abordar la diferenciación entre los fenómenos 
de acidez y basicidad, a partir de cambios de 
color con indicadores naturales. A través de la 
experimentación, Boyle observó que ciertas 
sustancias reaccionaban de manera distinta 
al agregar un ácido o una base, lo que inicial-
mente permitió hacer una selección entre los 
fenómenos a analizar. Esto produce una siste-
matización que lleva a la conceptualización de 
álcalis y en ácidos, que pueden reconocerse por 
las coloraciones que se exhiben al ponerse en 
contacto con infusiones de sustancias vegeta-
les, que se denominan indicadores ácido-base 
(Malagón et al., 2013).

Por su parte, Antonie Lavoisier (1798) creía 
que los ácidos eran sustancias que contenían 
oxígeno y que podían reaccionar con meta-
les para formar sales. Este pensamiento surgió 
posiblemente porque en algunas combinacio-
nes se liberaba gas y se pensó que el oxígeno 
era el responsable de este tipo de procesos. Se 
asumió que este elemento podría estar pre-
sente en la composición de los ácidos o en la 
mayoría de las reacciones. Aunque fue un error 
la generalización, el trabajo hecho por Lavoisier 
permitió entender que el oxígeno, si bien podía 
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un componente fijo de las sustancias ácidas, 
sino un producto dentro de una transformación 
(Lavoisier, 1798).

En términos de comportamiento, los fenó-
menos de acidez y basicidad permiten avanzar 
generando relaciones diferentes, pero encami-
nándose a una clasificación por equivalentes en 
función de la masa y fuerza en una disociación 
de sustancias acidas y básicas, para así com-
prender el nivel de dependencia de una con 
respecto a la otra. Hasta este punto, ya existían 
maneras de diferenciar las sustancias ácidas de 
las básicas, pero dentro de ellas, ¿cómo hacer 
una diferenciación en escala de mayor a menor, 
o viceversa, para cada fenómeno en función de 
una unidad cuantificable? 

A inicios del siglo xix, Benjamín Richter intro-
dujo el término de afinidad para explicar cómo 
los ácidos y bases se neutralizaban por medio 
de cálculos de peso, que denominó relaciones 
estequiométricas. A partir de estas, analizó las 
posibles maneras de medir fuerza de bases y 
ácido en relación mutua: al ácido le atribuyó la 
acción de provocar el cambio químico, mientras 
que las bases posibilitaban ese cambio, neutra-
lizando las propiedades de las sustancias ini-
ciales. Al estudiar esas relaciones matemáticas 
entre acidez y basicidad, planteó la existencia 
de una cantidad de equivalentes de cada base, 
capaces de neutralizar las características de un 
determinado ácido (Caro y Mosquera, 2015).

En esa misma línea de trabajo de Richter, el 
científico Fischer (Wurtz, 1874) propuso un 
método para neutralizar algunas sustancias, 
tomando como referencia un valor estándar 
de partes de ácido sulfúrico. Con este enfoque 
logró organizar bases en categorías de débi-
les y fuertes. Si una base requería una mayor 
cantidad de ácido en comparación con la de 
referencia establecida por el ácido, se catalo-
gaba como una base fuerte, ya que necesitaba 
más acido para lograr una neutralización com-
pleta. Estos aportes condujeron a la creación 

de una técnica conocida como alcalimetría, 
que permite medir la basicidad en función de la 
concentración de una sustancia de referencia, 
preferiblemente ácida.

Tras el análisis histórico de cómo clasificar 
estas sustancias, y dejando de lado la estequio-
metría, podemos reflexionar sobre cómo valo-
rar las sustancias acidas y básicas en términos 
coloquiales, esto es más acido o menos básico. 
Esto nos lleva a hablar de otra magnitud como 
la fuerza, desde una disolución, contexto en 
el que es relevante mencionar a Svante Arrhe-
nius (1912), quien estableció una relación entre 
la corriente eléctrica y el comportamiento de 
las sustancias, mediante la organización de las 
bases y los ácidos de menor a mayor fuerza de 
una sustancia en una solución acuosa (Wilh, 
1887). Arrhenius investigó la conductividad de 
los electrolitos en función de su concentración 
y temperatura, y concluyó que las soluciones 
contienen dos tipos diferentes de moléculas: 
unas no conductoras y otras conductoras de la 
electricidad, conocidas como moléculas acti-
vas. Estas últimas aumentaban en una dilución, 
mientras que las inactivas tenían un límite en 
su capacidad de conductividad, probablemente 
cuando se convertían en activas. Entonces, para 
una categorización de la fuerza de los ácidos y 
las bases en función de la conductividad, surgió 
la tipología de dos electrolitos: débiles y fuertes. 
Según su grado de disociación, se denominan 
electrolitos fuertes, a los que se disocian comple-
tamente, y electrolitos débiles, que lo hacen de 
forma incompleta. Estos últimos pueden aproxi-
marse a los fuertes solamente si se diluyen con-
siderablemente, debido a que aumenta su zona 
activa y permiten fácilmente la conducción de 
la electricidad (Arrhenius, 1912).

Con las ideas de Arrhenius queda expuesta 
la importancia de la concentración de los 
fenómenos de la acidez y la basicidad, pero 
solo en disolución y a partir del criterio de la 
conductividad, mediante un proceso de orde-
namiento de lo más acido o básico a lo menos 
acido o básico bajo; sin embargo, este resulta 
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poco eficiente para medir el comportamiento 
de los fenómenos. En consecuencia, se con-
sideró medir la concentración de los iones 
de sustancias acidas y básicas en disolución 
calculando su fuerza electromotriz. Este pro-
ceso de equilibrio se basa en una diferencia 
de potencial eléctrico, medida por dos hilos 
conductores que conectan la solución de refe-
rencia con la solución acida o básica a medir. 
La cual se puede expresar como la lectura de 
pH (potencial de hidrogeno).  El proceso para 
este método electrométrico consiste en mon-
tar un sistema de electrodos formando una 
pila eléctrica de dos líquidos, uno de ellos es 
el referente y el otro es la solución problema 
cuya medida de pH se quiere averiguar, para 
establecer una unión entre los dos líquidos se 
usa un líquido intermedio conductor que es 
una sal. La fuerza electromotriz de esta pila 
es función de las concentraciones y por con-
siguiente si la concentración del líquido refe-
rente es constante se podrá determinar el valor 
de la concentración desconocida del líquido a 
analizar (Calvet, 1945).

Reflexiones
El interés personal por un tema no hace exper-
tos en el manejo de determinados conteni-
dos, pero realizar este tipo de análisis coloca 
contra la pared lo que conocemos acerca del 
fenómeno y empezamos a dar relevancia a 
lo que históricamente se aportó desde dife-
rentes perspectivas para la construcción en sí 
de los fenómenos de la acidez y la basicidad. 
A este punto, el mejor respaldo para crear 
el discurso docente propio Esta reflexión se 
cierra con la parte discursiva ya desde el rol 
docente, donde la comunicación efectiva 
se convierte en la posibilidad de compartir 
como se hizo el constructo personal ante los 
fenómenos , pero posibilitando hacer un ejer-
cicio propio de construcción solo mostrando 
la infinidad de posibilidades en las cuales 

se puede analizar un fenómenos de estu-
dio, es fundamental que aunque se tenga el 
rol de docente profesionalmente hablando,  
constantemente se es estudiante porque esta-
mos en la obligación de primero comprender 
para después enseñar, pero no solo como 
trasmisión repetitiva de conceptos sino posi-
bilitando la construcción de explicaciones 
con sustentos válidos, que la misma histo-
ria ha validado a través del tiempo hasta la 
actualidad.
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